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C A  S E D  D E  O R O
-------• « -------

Novela traducida del Inglés expresamente para **LOS SUCKSOS**

las cosas que deseo y quiero poseerte 
á, ti lo primero.

— ¡Llilian! ¡Iiiliian!, por Dios, retíra­
te; has perdido la cabeza—exclamó Fe­
lipe retrocediendo, pero ella no le soltó 
y acortó la distancia poniéndole la otra 
mano sobre el otro hombro.

Desde que la nieta de Breed entró en 
el dormitorio de Felipe, un criado de 
servicio en aquel piso habla aplicado 
el oído al agujero de la cerradura de 
la puerta y allí seguía acurrucado é 
Inmóvil.

— Felipe mío, yo quiero compartir 
mi suerte con la tuya. Tu mano es fuer­
te; tu mano esté, destinada á. empuñar 
el sable ó el cetro. El Poder seré, tuyo. 
Tó amas el Poder y los honores; yo 
también, y ademfis te amo á ti. Yo quie­
ro también la fuerza de tus brazos, de 
esos brazos que un día me sostuvieron, 
cuando me hice daño en el pie, en Fo- 
rest Lakes, ¿te acuerdas? Cuando sen­
tí tus brazos en mi cuerpo, cuando sen­
tí tu corazón latir junto á. mi pecho 
y el calor de tu rostro en mis mejillas, 
dejé de sentir el dolor del pie, sólo sen­
tía deseos de besarte, de comerte; co­
mo ahora, Felipe, como ahora.

Al decir ésto juntó las manos por 
detrás del cuello de Kelvin, se colgó 
do él y empezó á besar su boca con 
verdadero fi-enesí. Durante un momen­
to aún Felipe resistió, mas á poco, ven­
cido por aquellas emociones, vló que el 
pedestal sobre el que se afianzaba se 
desmoronaba y que, perdido el sentido, 
envenenado con el frenesí y la locura 
de la muchacha, lleno de fiebre, respon­
dió á los besos co-n los besos, ardiendo 
en aquella llamarada de amor.

Al amanecer Llllian regresó á sus 
habitaciones. Felipe la acompañó y la 
dejó acostada. Se despidieron con un 
beso y un “ hasta luego”.

TV

A  la hora del almuerzo Kelvin se en­
contró en el comedor con la Sra. Reus- 
selaer y Lilllan en el comedor, y des­
pués de asombrarse los tres de la ca­
sualidad de encontrarse en el mismo 
hotel, se pusieron á charlar de cosas 
indiferentes- No faltó la política, las 
ambiciones, los planes de negocios

En el vestíbulo se encontró con Bi­
sa Whlte, la doncella de Llllian, la 
sencilla Elsa que tanto le habla ama­
do cuando él era pobre.

Pasó el día en negocios y por la no­
che fué al teatro con la señora Reus 
solaer y la nieta de Breed.

De regreso al hotel, se hicieron ser­
vir una ligera cena, se desearon una 
buena noclie y cada cual se retiró á 
descansar á sus respectivas habitado 
nes.

A  la media hora la señora dormía 
profundamente y poco después el ca­
marero de servicio, con el oído apli­

cado á la cerradura del cuarto de Fe­
lipe, ola hablar en voz baja.

A  la mañana siguiente, muy tem­
prano, el operador Jorge Blagg reci­
bía un telegrama cifrado puesto por 
el criado de servicio de noche del pri­
mer piso del hotei en donde se hos­
pedaban nuestros conocidos de Forest 
Lakes.

A l día siguiente, Kelvin, acompaña­
do de su negro Sam, fueron á recorrer 
los solitarios terrenos de Long Island. 
Cuando se hallaban entre las malezas 
sonó un disparo y una bala pasó ro­
zando á Felipe. El negro, al oir el tiro, 
se agazapó y como un gorila se metió 
por entre las zarzas husmeando y bus­
cando.

Felipe se dirigió hacia la estación 
tranquilamente. .Al cabo de una hora 
apareció el fiel negro. Traía los ojos 
enrojecidos, congestionados, y se mor­
día los gruesos labios con ira conte­
nida; sin embargo, al ver á su amo 
sonrió. Felipe le miró con curiosidad, 
mas sin preguntarle nada. Sam no dió 
la menor explicación de lo que habla' 
hecho.

Unos días después, Llllian, con su 
acompañamiento, regresó á la tran­
quila mansión de Forest Lakeq, ani­
mada unos días con la presencia de 
Kelvin, Reusselaer y Rollins. Aparte 
,de los guardas de la Inmensa pro­
piedad, sólo quedaban allí el viejo 
Breed, el operador Blagg y el doctor 
Zelphan. Este fué el primero que vló 
á Llllian, á quien miró á través de los 
cristales de sus gafas con la misma 
mirada de siempre, con la mirada que 
examinaba los insectos curiosos que le 
llamaban la atención. Las miradas de 
ambos se encontraron y la nieta de 
Breed sintió que una oleada de san­
gre caliente le abrasaba el rostro, pe­
ro se dominó y lanzó al doctor una 
de aquellas miradas desdeñosas que 
tan bien dominaba, miradas insolen­
tes que abrumaban, y desapareció. El 
médico hizo un chasquido significati­
vo con la lengua y se dirigió tran­
quilamente al parque.

Llllian fué en busca de su abuelo, á 
quien encontró en la biblioteca, con 
la cabeza entre las manos, los codos 
apoyados en la mesa. Lela su mugrien­
ta Biblia; levantó los ojos, vló á su 
nieta y leyó un versículo en voz alta. 
Luego de charlar un rato salieron á 
dar una vuelta por el parque, en com­
pañía del doctor Zelphan.

Dos días después, Llllian lela en un 
periódico la noticia de un cadáver en­
contrado en los bosques de Long Is- 
land. El cadáver tenia un revólver en 
la mano derecha, pero él no habla 
muerto de tiro, habla sido estrangu­
lado por unas fuertes manos, cuyas 
señales se velan en el cuello. A l pa­
recer era un trabajador, tenia aspecto 
de un obrero mal vestido.

La nieta de Breed, que sabia lo que 
á Felipe le habla ocurrido en Long 
Island, se explicó el hecho.

Mientras lela se acercó á Lilllan el 
largo operador.

Blagg venia pálido y ojeroso y cuan­
do la joven le echó la vista encima hi­
zo un gesto medio de ira medio de 
dolor.

—¿Qué es eso, señor Blagg, parece 
ser que no se alegra usted de mi re­
greso V

—No me alegro, no— contestó el 
operador secamente.

—¿Ha visto usted que en Long Is- 
land ha aparecido un hombre estran­
gulado, por unas manos grandes, co­
mo las de usted, y el hombre tenia un 
revólver con el que habla disparado 
un tiro? ¿A quién dispararla ese tiro? 
¿Lo sabe usted, Mr. Blagg?

—No lo sé.
— Yo creo que esa muerte quedará 

en el misterio. Aquellos sitios son muy 
peligrosos, porque precisamente hace 
unos días dispararon contra Kelvin 
por aquellos sitios. ¿Por qué querrán 
matar á Kelvin? ¿Lo sabe usted, se­
ñor Blagg?

El operador estaba lívido.
Llllian siguió diciendo:
—Ya ve usted que tontería, querer 

matar á Felipe, cuando la Providen­
cia le proteje. ¿No lo cree usted?

—Yo qué tengo que ver con eso. Si 
á ti te interesa, adivínalo,

»—Si á usted le interesa, querrá de­
cir. ¿De cuándo á acá le he dado moti­
vo para tutearme?

—Y  puedes darte por satisfecha que 
sólo te diga tú, porque te puedo de­
cir algo más feo.

— Cuidadito conmigo, señor opera­
dor, es peligroso ponerse asi conmigo.

— Tengo derecho á tratarte asi.
—¿Por qué, dígalo?
—¿No eres acaso la querida de Fe­

lipe?
Creyó que aquella pregunta la iba 

á anonadar, que tendría que soportar 
la ira de la nieta de Breed, pero se 
quedó helado cuando vió á la joven le­
vantarse, volverle la espalda, mirarle 
con desprecio por encima del hombro, 
dirigirse hacia la puerta y contestar 
tranquilamente:

Aquello fué para Blagg terrible ma­
zazo, un golpe mortal. Cayó sentado, 
con los brazos colgando laciamente, la 
cabeza sobre el pecho, los ojos fijos 
en el suelo, la boca abierta. Parecía 
que por un momento su corazón ce­
saba de latir. Asi permaneció hasta 
que el ruido de una sonora carcajada 
le hizo volver en si.

Era Lilllan que reía.
La joven se dirigió á sus habitacio­

nes y entró sin que su doncella Elsa 
la sintiese. Ia  hija de Whlte contem-

í
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LOS SUCESOS
Suscripción en lodo España. 6 pesetas 

ai año. Idem en el Exlramero, S ft
Toda lo correspondencia debe dirigirse 

a! Ñpartaao de Correos ia7

gratis
Hoy se publican los números 
para el sorteo del 31 de Mayo.

En el sitio de costumbre encontrará, 
el lector los números para el sorteo 
del 31 de Mayo.

Cada ejemplar de LOS SUCESOS, co­
mo ya hemos explicado repetidas ve­
ces, equivale á una participación de 
diez céntimos en la lotería nacional, á  
cuyo plan nos ajustamos extrlctamen- 
te para que no haya dudas ni dificul­
tades de ninguna clase.

El que compre LOS SUCESOS debe 
guardarlo hasta el día 31, y si su nú­
mero está premiado en la lotería na­
cional, premiado estará en la nuestra, 
puesto que hacemos los mismos bille­
tes y damos los mismos premios.

Es la combinación más sencillas y 
más cómoda para -el público y ningún 
periódico nos aventaja ni en facilida­
des, ni en formalidad, ni en esplendi­
dez.

Fíjese el público en lo que regalan 
los grandes diarios de Madrid y verán 
que ninguno, absolutamente ninguno, 
reparte tanto dinero contante y so­
nante como LOS SUCESOS. ¡T  qué de 
combinaciones y qué de cupones! Todo 
un mes coleccionando papelitos para 
llevar una probabilidad entre cien mil! 
Esto es lo que hacen todos los perió­
dicos, mientras que nuestros lectores, 
para ganar más dinero, con doble fa­
cilidad, no tienen que hacer más com­
binaciones que comprar el periódico y 
mirar la lista del sorteo.

Véanse las condiciones del
S O R T E O  D E L  3 1  D E  H A Y O  

P r e m io s  d e l  s o r t e o  p a r a  c a d a  s e r le .

y  p o .s t e r lo r e s  d e l
p r i m e r  p r e m i o .............. 50

a  Í d e m  d e  1 5  p a r a  e l  2.o 30
-  Id e m  d e  10  p a r a  e l  3 .°  a o

1.0 00  p r e m i o s .  P e s e t a s  2.300
Los premios se pagarán con arreglo 

á la lista oficial de la Lotería Nacional.
Los agraciados pueden cobrar direc­

tamente en la Administración del pe­
riódico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidad, presentando el 
número premiado y los tres cupones 
correlativos con que ha de acreditar­
se la condición de lector -asiduo de 
LOS SUCESOS.

Los suscrlptores no tendrán que pre­
sentar más que el recibo de la suscrip­
ción.

Los números premiados caducan al 
año.

Aunque ya se ha explicado muchas 
veces, no está de más repetir que los 
l.GOC premioM, Importantes 2.3G0 p e s e ­
t a s ,  son para cada una de las tres 
series, y por consecuencia, lo que re­
galamos á los que compren LOS SU­
CESOS durante el mes de Mayo Im­
porta la respetable cantidad de 7.10 7  
p e s e t a s .

por años, y que el precio de la suscrip­
ción es de 5 pesetas, que pueden en­
viar en libranza, giro postal ó sellos.

Como ya se ha dicho, el suscrlptor 
del periódico no tiene que molestarse 
en guardar los cupones complementa­
rlos. SI le toca algún premio, bastará, 
para cobrar, que presente el recibo de 
suscripción.

A  nuestros lectores 
de América.

1 d e  p e s e t a s ............................. 300
1 d e  ”  ............................. 200
1 d e  ”  ............................. 100

1 8 d e  5 ............................................ 00
1 .3 8 1 d e  1 ............................................. 1 .3 8 1

0» a p r o x i m a c i o n e s  d e  
p a r a  l a  c e n t e n a  d e l
p r i m e r  p r e m i o .............. 0f>

09 fd c i i i  Id . p a r n  In d c l  2.^ 00
2 td e m  d e  25  p a r a  lo s  

n d m e ro N  a n t e r i o r e s

Suscripciones directas 
por 5 pesetas al año.

Son muchas las personas que nos es­
criben preguntando el precio y las 
condiciones de suscripción, pues dada 
la ventaja de no tener que presentar 
para cobrar los premios ni cupones ni 
otra cosa que el recibo de la suscrip­
ción, prefieren ser suscrlptores al pe­
riódico.

Aunque ya se dice á la cabeza de 
est.a misma plana, repetiremos como 
contestación á los que nos preguntan, 
que no se admiten suscripciones de 
trimestre, ni semestre, sino solamente

Hemos recibido algunas cartas do 
lectores de América, donde, como es 
público y notorio, circula mucho este 
periódico, haciéndonos preguntas res­
pecto de la forma en que pueden co­
brar sus premios. Nada más sencillo.

Desde el momento en que los pre­
mios de nuestra lotería no caducan 

I hasta pasado un año del sorteo, que­
da tiempo más que suficiente para 
mandar los cupones de comprobación y 
enviarles nosotros el dinero.

En algunas plazas donde tenemos 
corresponsales, éstos pagarán los pre­
mios á la presentación de los cupones.

Algunos lectores—y no sólo de Amé­
rica sino de España mismo— nos piden 
que publiquemos la lista completa do 
premios porque en muchos sitios no so 
recibe la lista oficial de la lotería na­
cional.

Con mucho gusto les complaceremos 
desde el mes que viene; por ahora es 
Imposible, debido al poco espacio de 
que disponemos.

Recordamos á nuesros suscríp- 
tores y  corresponsales que toda la 
correspondencia deben dirigirla al 
Administrador de LOS SUCESOS 
apartado de Correos 347.
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EL CAPITAN CAMARON Y SUS SOBRINOS

M a r /  nos
y o b c r n a d o r

f\ v e s t i r s e

nr-/ j ig e r os
m u c h a c h o s  j  —

5 .

/

7MX5S^
‘ j ^J i Qx i é  h o r r o r !

z
Líe i n d e c e n c i a -I

i C a s t i g a d o s  '

V:
H em os regalado y a  21.942 pesetas. En  M a y o  

r e b la r e m o s  7.107. Alás gue nm gun  p e r ió d ic o ^
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D o s j maertos ilo strk : MOROTE Y  LARREA

Fn II iiK tre  p e r i o d i s t a  D . L a l s  M o r ó t e ,  f a l l e c i d o  e a s l  r e p e n t i n a m e n t e  e n  M a d r id .

D , je r a n e ls e o  L a r r e a ,  e o m a u d a n t e  
g e n e r a l  d e  C e u t a ,  e n  e i iy n  p in z a  

n e n lia  d e  m o r ir .

Dos notas tristes contiene esta pá­
gina; la muerte de dos personali­
dades de mérito: el general Larrea, 
que tanto se distinguió peleando 
en los campos de Africa,' y la del 
Ilustre periodista Luis Morote, que 
luchó bravamente con la pluma y 
Con la espada durante más de trein­
ta años por todas las causas no­
bles. Morote fué periodista por vo­
cación y aunque la política le brin­
daba con grandes posiciones, él 
sentía siempre predilección por el 
periodismo, y con igual eniusiles- 
mo escribía un artículo tratando vic­
ios más árduo.. problemas naciona­
les, que perseguía upa noticia 6 un 
suceso callejero que fuera intere­
sante, Corazón noble, buen amigo, 
buen compañero, muchos son los 
que han sentido su muerte y los 
que no le olvidarán nunca.

R Í  e n t i e r r o  d e l  g e n e r a l  L a r r e a  e n  C en ta .< — M o m e n t o  d e  p a u r  l a  a r t i l l e r í a  q a e  r in d ió  lo a  l io n n r e a  n i o n d d v o r .
Toti Beclor«t).(
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Una fábrica de moneda falsa descubierta

■V i

S» íM

feíSÍ

Agente D. César González de Lara, inspector 
D. Gregorio García Octiva y agente D. Angel Ma- 
rugán, de la Policía de Madrid, que descubrieron 
a Importante fábrica de moneda falsa en Sa- 
gunto (Valencia) y de cuyo suceso, que tanto 
iia interesado á la opinión publica, damos una 
•ompleta información fotográfica, con los retra­
tos de los principales monederos y los guardias 
lue han contribuido al esclarecimiento del de­
lito.

G U A R D I A S

1 . M i g u e l  T o r r e s  ( c a b o ) . — J o s é  R o m e ­
r o .— 3. .lu n u  F e r i i f l i i d c z .— i ,  M i g u e l  M a r -  
t f u e z ,— .■ >. l iC o p o ld o  R o c a .— B u  e l  c i r c u l o ,  e l  

t e n i e n t e  T o m a s  B u l s a  M a r t e s .

M O X E D B R O S

1 .  .liilian N e b o t  ( c e s t e r o ) .
‘J , M a n u e l  .V I e lx a u d r e  ( c a m a r e r o ) .  __

‘■.«t-'íi

m

I I

3 . V i c e n t e  C a p i l l a  ( c e r r a j e r o ) .  4. A n t o n i o  M a r t i  
5 . J u a n  P e f ia ,

U n a  d e  l a s  m á q u i n a s  e n c o n t r a d a s  e n  l a  f á b r i c a  d e  
m o n e d a ,  (fo ti. CapUls).
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E SPA Ñ A  EN M A R R U E C O S
Nu e s t r o  co- 

rresp o n s a 1 en 
Melilla nos en­
vía algunas eu- 
rJosas foto g  r a- 
flas reproducien­
do escenas ma­
rroquíes en los 
terrenos ocupa­
dos por nuestras 
tropas, y en las 
cuales se ve á, 
nuestros so lda­
dos fraternizan­
do con los mo­
ros,  mezclados, 
unidos en su s  
zocos y en sus 
fiestas.

En el zoco del 
Had d e Segan- 
gan, un moro su- 
gestlonador, des­
pués de termi­
nados sus ejer-

r- t:

/

W '

' " ^ 1
%

.v\-:

ciclos pide ft ofi­
ciales y solda­
dos el premio de 
su trabajo. Más 
abajo vemos un 
grupo de moras 
que liuyen do la 
vista de la cá­
mara fotográfi­
ca de nue s t r o 
corresponsal, y, 
por último, á los 
médicos mor o s 
en sus tiendas, 
curando el dolor 
de cabeza p o r  
medio de succio­
nes.

1 . M o r o  a u g e a t lo n n d o r .— 2. M u je r e a  m o m a  h a y e n d o  d e l  fb t A g ir a to .— 3 . M é d ic o a  m o r o a  c u r a n d o  c l  d o lo r  d e  c n b e z n
c h u p a n d o  a a n g r e  d e l  c u e l l o  d e l  p a c ie n t e .
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Lá Fiesta de las Flores en

i

'1 . :

Í'C ‘

^ y

iltJ

id I a  f avór de  los t\iBercuÍósds

t m

I,n  l i i í v i a d v n  ile  «in j o v e n  m é d ic o ,  r e c i é n  M a lld o  d e  lo »  tu b e ré n lo m M i. I5I K Ü b lle o  h n  r e a p o n d ld o  c o n  entuHlnHin
iiiin  o b r u  in ii  e a i i t n t i^ ’n i 'o iiio

ü ic o , r e c i e n  h b u u u  u v  *« • «..hü^r^tiiioMOK K 1 n f t b l lr o  h n  r e s p o n u iü o  c o n  c i m
In d e  l u n d n r  y  « o a t e n e r  S a n a t o r i o .  ‘ " ‘ ^ t c í e r r  p íd lc  !«« t r n n a e u n t e a .  N.» 3 . E l

i.ttH KO fiorltiiH  p i a i e u l lo  lln io H n a  a l  K e y .  N.® 2. E H tu d In iife »  m j» m o  e l  b u rip u é »  q u e  e l  M oldndo. 7. L a  D c l l a  C h e
lu  P u e r t a  d e l  S o l. 5  y  0 . S l a  d U t ln c W ii  d e  c la a e » , t o d o  e l  m u n a o  d j f t  O U teeo, I»  m itu d »  e l  D u r » u  o

C b e U t o  y

1 1 -aart- it<ai>ni<»unM u u e  p u e d e n  W flr se ;  l ie r m o n n  d o b le m e n t e  p o r q u e  c u  e l l a  f ls n ir n n  c o m o  p r i n c i p a l  e le m e n t o  In« m ii je r e »  y  l a s  f lo r e s  y  p o r q u e  e s t á  I n s p ir a d a  „ p o r
d e  l a s  - - - - Hlnsifl  A a b le  I n i c i a t i v a ,  r e c n i id A u d u s c  e n  p o c a s  h o r a s  m u c h o  d i n e r o . . H e  a q u í  l a  erHpHcncKVn d e  l a s  f o t o í c r n f f a s  q u e  p u b l ic a m o s .  N .*  1 ,

I n i c i i ^ f c  f le i t n ,  D r .  B u t^ e u io  M e s o n e r o  U o m n n o s . 4 . E l  M i n i s t r o  d é l a  G o b e r n a c ld n ,  S r . A l b a ,  a s a l t a d o  p o r  la s  b e l l a s  r e e n i id n d o r f la  e n  
I t o  y  * ^  e s t u d ia n t e s .  8 . E s c e n a  e n  l a  c a l l e  d e l  A r e n a l .  9. IiU p o p u la r  a r t i s t a  L a  G o y a ,  u n a  d e  l a s  q u e  m fis  r e c a u d a r o n .  (Fots, Alfonsó.)
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Fiestas centenarias en el Grao

)

u. .......... s ' ; r , V f . ^ - """ “ “■

JS

[ i -.1

I , „ .  T c c i n o ,  a e .  G r a o  d e  V a l e n c i a  a c la m a n d o  d  l o .  p a d r i n o ,  y  d  l o .  - I d o .  r e o . * -  b - n t U a d o . .  a l  . a l l r  d e ^ a  l g ~ . a .
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'íf ,Fiestas y reuniones en Barcelona
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C „ H o « „  o e « n . o n , n  v e H f . c n . l a  e l  3 Oe M a y o  c u  B a r c e l o n a  c o n  n .o U v «  .le  l a  l e . m i . l a . 1  .lo  •« S a n t a  C rn r.. B e n . l ,e .« n  
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Sé que soy muy bonita, tengo bas­
tante dinero, mi voz llama la atención, 
tengo fama de ser una de las mujeres 
mas elegantes del mundo y, sin embar- 
igo, permanezco soltera.

¿Por qu<?
Porque no quiero casarme. Preten­

dientes los tengo por cientos, pero 
mientras los hombres vistan esos tra­
jes tan feos, tan antiestéticos como los 
qüe ahora usan, no me caso.

Asi dice Frleda Hempel, prima don- 
na del teatro de la Real Opera de Ber­
lín.

Esta señorita ha hecho una serie de 
dibujos con los trajes que ella encuen­
tra debiéramos usar, y hace una defi­
nición de cada uno de ellos.

Los hombres, dice, llevan unos tra­
jes horrorosos, feos, tristes; debieran 
llevar colores, sedas, satín y terciope­
lo. Es un error creer que esto cuesta 
más caro que las lanas y telas. Los 
sombreros modernos de los hombres ti- 
nán para atrás de horribles. ¿Por qué 
no.el chambergo con pluma, tan airoso 
y tan bonito? Los hombres se visten

♦ b ^ v .

error, es un resto de barbarlsmo, una 
reliquia de los puritanos. A  éstos les 
debemos los colores sombríos en los 
atavíos de los hombres, á aquellos In­
felices que velan un pecado en todo lo 
bello. Por su gusto hubiera desapa­
recido la pintura y la escultura.

Se gastan dinerales en embellecer las 
casas y los edificios por dentro y por

todas las naciones, debían llevar som­
brero de mosquetero y el resto del 
traje algo que recordara el del llctor 
romano.

Los de á caballo, en Vez del silbato, 
una trompa de caza. Pero, sobre todo, 
lo que cambiarla, y se debe cambiar 
en segunda, es el traje de etiqueta, 
algo que distinguiera al caballero del 
criado.

El frac debiera ser de colores bri­
llantes, algo parecido á los del direc­
torio, dejándose crecer el pelo y rizán­
doselo.

Al adoptar trajea bonitos loa hom­
bres no deben limitarse á una época 
sino escoger el que más les plazca. SI 
le sienta bien el traje romano, úselo; 
si le gusta más el italiano del siglo

ahora como las castas bajas vestían an­
tiguamente.

El creer que es afeminado el que las 
hombres vistan espléndidamente es un

fuera; se hacen empréstitos para her­
mosear las calles, plazas,' parques y 
jardines de las ciudades y, sin embar­
go, los hombres visten como los men­
digos de la antigüedad.

El chaquet, es la prenda más ridicu­
la que hay en el vestuario de los hom­
bres; es necesario un cuerpo privile­
giado para poderlo llevar, so pena de 
parecer comisionistas franceses.

La levita da á los hombres el aspecto 
de enterradores, y el frac negro se ha 
convenido en decir que es elegante, con 
lo cual los camareros son más elegan­
tes que la Inmensa mayoría dol resto 
de los varones.

Claro es, añade, que no soy partida­
ria de leyes suntuarias, pero, por Dios, 
que los hombres no sean tan fúnebres.

Mucho me gustarla ver á los hom­
bres con trajes que tuvieran alguna re­
ferencia con sus particularidades y 
profesiones. Por ejemplo: los médicos 
debían llevar una bata de colores ale­
gres, con manga corta, guantes de 
caucho, sandalias y pantalón cerrado 
como las abarcas, completamente ra­
pados, por razón de higiene, y un ve­
lo para cubrirse la boca.

Los jueces y magistrados toga roja 
y negra con borlas de oro, un antifaz 
rojo y, bastón en forma de espada.

Los policías, en lugar de los horri­
bles uniformes con que les visten en

XVII, llévelo; escoja el que más le 
agrade, el más apropósito para su pro­
fesión 0 sus aficiones. Su vestimenta, 
como su cara, deben decir qué clase de 
persona es uno.

No les importen los anacronismos 
con tal de que el resultado sea bonito.

Esto es lo que dice la bella alemana.
Quiere vivir en perpetuo carnaval.
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COSAS RARAS T NUEVAS
I jOS pueblos de Lamso y  Winler, en 

Dakota del Sur, que forman un solo 
f  t ayuntamiento que­

rían tener ambos 
la casa consisto­
rial, y para deci­
dirlo se hicieron 

4  u n a s elecciones.

R B P I C A R  Y  
A N D A R  B N  D A  

P R O C B S I O N

Lamso habla ya construido el edifi­
cio, pero la votación le dló el privilegio

Pero el que se lleva la palma en 
cuanto a. gordura, es Daniel Lambert, 
inglés también, que murió el 21 de 
Julio de 1800, y pesaba 739 libras. El 
ataúd tenia siete y medio pies de lar­
go por cinco de ancho y de concavi­
dad, y debido 4 la enormidad de sus 
piernas, tuvo que construirse cuadra­
do y conducirse & la casa mortuoria 
sobre ejes movidos por cuatro fuertes

4 Wlner, y la casa de Ayuntamiento 
fué levantada en vilo, colocada en unas 
plataformas con ruedas, y con dos po­
tentes m4qulnas de tracción y setenta 
y dos pares de fuertes caballos, la casa 
consistorial, con sus empleados dentro, 
y mientras éstos trabajaban, fué tras­
ladada desde Lamso 4 Wlner, reco­
rriendo por aquella llanura los seis ú 
ocho kilómetros que separan 4 los dos 
pueblos hermanos y rivales.

Después de esto, siguió una banca y 
otras casas de comercio, y en ninguna 
de esas oficinas se paró el negocio un 
solo momento; se hizo durante la trave” 
sla como si nada ocurriera.

En Nueva York ha muerto un hom­
bre que pesaba 465 libras, y para me- 

—- - -  - 1  ter su cuerpo se
\É f

C O L O S O S  

C A D A V E R E S

fabricó un ataúd 
especial, de siete 
pies de largo, tres 
y medio de ancho, 

4  y lo mismo de con­
cavidad. La fosa tuvo que cavarse de 
dos veces el tamaño ordinario.

Pero aún hombres m4s pesados que 
éste han visitado los cementerios. Al 
final del siglo XV III, un Inglés, el 
gran Mr. Bnght, murió 4 los treinta 
años, pesando 616 libras. Su ataúd era 
de siete pies de largo por cuatro de 
ancho. Hubo necesidad de derribar 
parte de un muro y de la escalera prin­
cipal para sacar el cadúver, el cual se 
hizo descender 4 la fosa por medio de 
un mecanismo Inventado al efecto. A 
este entierro concurrió una gran mul­
titud, atraída por la enormidad del 
muerto. Después de su muerte, alguno 
se empeñó en asegurar que su chaleco, 
perfectamente abotonado, podía cubrir 
cinco hombres. Cuando la prueba se 
hizo, cupieron siete dentro del chale­
co, sin romper una costura ni reven­
tar un botón.

ruedas. Todo el muro de la habitación 
tuvo que echarse abajo para dar paso 
al ataúd.

En algunas plazas y calles del Im­
perio del Sol naciente y en ciertas épo- 

-  ■ t cas del año, suele
verse un inmenso

G I G A N T O N

O R I G I N A L

monigote vest 1 d o 
de colorines, con 
un cuello larguísi­
mo y la lengua 

en actitud de hacer burla. Estefuera,
monigote es representación del espí­
ritu de los cobardes. Según la leyen­
da, este diabólico ser se aparece 4 las 
personas cobardes que sienten miedo 
en las noches obscuras, los caminos y 
bosques del país estén llenos de ellos, 
pero para verlos es necesario ser muy

miedoso y temblar de miedo, pues sólo 
4 ellos les hace mueca en las noches 
de tormenta.

Nuestros lectores estarén enterados 
de las terribles Inundaciones que úl­
timamente han causado tanto estrago 
en Dayton, Estados Unidos. Durante 
la inundación, una pobre señora tuvo 
la ocurrencia de dar 4 luz en la alma^ 
día donde se encontraba, y el padre, 
por no ser menos ocurrente, ha bauti­
zado al chico con el nombre de Noé. 
¡Qué chistoso!

¿A qué no saben nuestros lectores 
qué es lo que la mano de nuestro gra- 
r * - - - —— — -  - 1  bado sostiene en-

.4 D 1 V 1 N A N Z A

f tre los dedos? No 
es fécll que lo adi­
vinen y lo mejor 
seré que se lo dl- 

i - - , - ■ ■ ■ ■  gamos de una vez.
Es, simplemente, un billete para en­
trar en un cine en el Japón.

Los Japoneses no se contentan que 
por el dinero que paguen por la entra­
da les den un pedacito de papel; quie­
ren algo que abulte m4s y de més pe­
so, por eso los empresarios por los 
nueve sen que pagan por la función
les entregan una tablilla, tablón me­

jor dicho, de treinta centímetros de 
largo por siete de ancho, con las letras 
y contraseñas que en él se ven escri­
tas.

Ademés del precio del asiento, en 
los cines del Japón se paga un sen més 
4 la entrada para el guardador de cal­
zado que todos los espectadores dejan 
en el vestíbulo.

Durante dos días, seis panaderos se 
han ocupado exclusivamente en hacer 
f  —  ̂un solo pan, pero

hay que ver el ta-
V A Y A

U N
P A N

maño del bollo. Es­
te pesa 398 libras 
y tiene cuatro me-

..............  tros de largo por
uno veinte de alto. El panecillo en 
cuestión, amasado y cocido en Kausas 
City, se ha hecho con noventa diferen­
tes clases de harina de trigos escogi­
dos de Oklahoma y Kausas, y va 4 
ser enviado 4 Inglaterra, donde se ex­
hibiré al público.

t i

to

•
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Chascarrillos
E N  I , A  P L A Y A

Dos baturros se deqlclen ir á pasar el 
verano 6. San Sebastián, con idea de 
bañarse en su hermosa playa.

—El lio Francisco.—Ea, Juan Anto­
nio, ¿nos bañamos ú no?

Juan Antonio.—Ti he dicho, Curro, 
que no me paleen mu güeñas estas 
aguas para nusotros.

El tío Fran.— ¡Otra! ¿T en qué lo 
has conocIo?

Juan.— Pus que todos los que se es­
tán bañando, están enfermos, y si 
no, fíjate verás que todos tienen dos 
bulticos en la espalda.

Fran.— ¡Rldloz. ties razón, qué vista 
tienes!

La bañista (que estaba al paño).— 
Señores baturros, no tengan cuidado, 
que no son bultos. Son calabazas, y si 
ustedes quieren, yo se las puedo dar.

Los dos.—Gracias, chlqula. No te mo­
lestes en dánolas, quentavla no te hl- 
mos pidió relaciones.

E N  U N  C U A R T E L
El sargento de la compañía está le­

yendo las leyes penales á los nuevos 
reclutas, y cuando aquél llega al pá­
rrafo: “ El que falte á una lista, un 
mes de calabozo”, le interrumpe un re­
cluta diciéndole:

—¿T el que falte á una boba, cuán­
to, mi sargento?

“O-

E N T R E  S O L D A D O S
— A mi— dice uno— p̂or cada recao 

que me manda mi teniente me da una 
perra gorda.

—Pues á mi—dice el otro—por cada 
recao que le hago me da una patada.

— ¡Hombre, eso no será siempre!
— ¡No, algunas veces me da dos!

O

L A  M E T E 9 1 P S I C O S I S
En una reunión se hablaba de la 

Transmigración de las almas, y un in­
dividuo, pregunta á otro con carácter 
particular:

— ¿̂No tiene usted idea de haber sido 
antes otro sér?

—Hombre, si. La tengo de haber sido 
un jumento.

—¿En cuál se estriba?
—En el hecho de haber prestado á 

usted cien pesetas.
-O

B U E N  A D J E T I V O
Un autor dramático dice á un amigo:
— Estoy indeciso, si llamar á mi obra 

comedia ó drama.
—¿Cómo termina?
—Con tres casamientos.
—Entonces llámala tragedia.

•O-

« L O  Q .U E  N O  O U I E R A S  P A R A  T I . . . ”
Un vendedor de periódicos, prego­

nando su mercancía con voz ronca y 
molesta, se le acerca un caballero y le 
dice:

—¿Lleva usted “El Cencerro” ?
—SI, señor.
— Pues cuélgueselo usted del cuello.

“ H O M B R E  P R E V E N I D O . . . »
Un individuo iba á la feria de su 

pueblo, tomando billete de ida y vuelta.
La casualidad quiso que en el mismo 

coche se acomodara un señor cura.
Como el coche hiciera el más leve 

movimiento, el viajero paisano no ha­
cia más que jurar y  votar. Viendo el 
sacerdote su amor propio ofendido le 
dijo:

— ¡Caballero! En; este momento va 
usted camino del infierno.

— ¿ X  qué importa, señor cura, si lle­
vo billete de ida y vuelta?

D E L  S E R V I C I O  M I L I T A R
Haciendo la revisión y exclusión de 

quintos, preguntaron una vez á uno 
muy gracioso:

—¿Tiene usted algo que alegar?
— SI, señor; que soy miope.
—A ver, deme usted una ligera prue­

ba de ello.
—¿Ve usted el clavo que hay en la 

pared de enfrente?
— SI—contesta el médico.
—Bueno, pues yo no le veo.

I N O P O R T U N I D A D
Una señora piadosa, al llegar á la 

puerta de una iglesia, notando la 'alta 
de un mendigo á quien ella todos 1 s 
días socoriía, pregunta al compañero:

—¿Dónde está el pobrecito ciego que 
suele ponerse en este sitio?

—Ahora vendrá, señora, ha ido á ver 
qué hora es.

-O
C U E S T I O N  D E  T E C N I C A

Un viajante entra en un restaurant:
— ¡Camarero! Sáqueme usted peces 

fritos.
— ¡Señor!...— contesta el camarero— . 

Eso. no lo hay. Puede usted mandar 
sacar de lo que contenga la lista.

Después de examinarla bien, el ca­
ballero exclama:

— Bueno, pues sírvame usted cuatro 
faltas de ortografía.

—Señor, eso no lo hay.
—¿Tampoco? Entonces, ¿para qué 

las ponen en la lista?

I N D I S C R E C I O N
Un baturro entra en casa de un den­

tista 'y le pregunta éste:
—¿Qué muela le duele á usted?
— ¡Otra! Pa tenerlo yo que Iclr, no 

hace farta ser dentista.
H E R I B E R T  V E G A  P O L O

P A S A T IE M P O S
TERCIO SILABICO 

por Miguel de Pnelles.

Substituir los ceros por letras de tal 
modo que leídas sus lineas tanto hori­
zontal como verticalmente expresen:

1. Afección catarral de la membra­
na mucosa que tapiza las fosas nasa­
les.

2. La tierra cercana á los ríos.
3. Tela de algodón con dos varas de 

ancho y tan fina como la holanda.

ANAGRAMA 
por Miguel de Pnelles.

Cándida Somé 
La solterona ’( s

Con las letras que preceden formar 
el titulo de una célebre zarzuela, le­
tra de Don Francisco Camprodón y 
música de Don Francisco Barblerl.

CHARADA 
por EmlUo Pardfü.

En el arte segunda y tercia 
No entiende sino el marino.
Segunda y prima es adorno 
Que luce en no pocos libros.
El todo denota escándalo.
Locuras, maldad,ruldo.
Huya de él con asco y ore 
Quien no reniegue de Cristo.

«lUINQUE NUMERICO 
por Emilio Somoza Méndez.

1

1 2  3
1 2 3 4 6

1 2 3 4 5 6 7
6

1. Consonante.—2. Articulo.— 3. Sus­
tantivo.—4.Nombre propio.— 5. Conso­
nante.— 6. Vocal.—7. Consonante.— 8. 
Idem.— 9, Calificativo.—10. Clase de 
plata.

En la linea central vertical leed el 
apellido de un célebre pasatiemplsta.

Imprenta de Domingo Blanco. 
Libertad, 81,
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un» persona »> ‘s t EFAN,
-..hintgO* 7 2 . Parla, su llb:

par* bordar, hacer encaje 
inglés, Malla, RlcheUen, 
Bolillos y toda clase de 
Se envían á provincias

______ __ w ^ » « >  J
o e  Cnvio-ia •» -------------

Vinda de J. «AU TISTA-.-C aU e de Alberto 
Aguilera, 41 moderno, pral. Izqda.—MADRIU

YO CURO 
LA q u e b r a d u r a

y  detalles acerca de mt

Garantía deJ^OO Pesetas
Esta no es una Insensata aserclfin de un 

? r a t o T a a r c o n % ^ % t o % " lT ^ ^  o ^ d o s  no

i^to do conservar su Quebradura en su ^
decir qu^mfsistema plrmlte ^ la quebradui^ tan^bu^a ^ 
les Irritantes artefactos y clnvlerte la Parte t®" buena y 
fuVte como antes de ocurrir la quebradura.

r e l o j it o s
de p lata ,-9 ptas; de acero. 
7; de caballero. 5. Pulsera 
reloj de plaqué, 14; de pa­
red reguladores, IB. Com­
posturas, garantía un año, 
precios siguientes:
Limpieza ................ 2,00 pts.
Cuerda , .................. 2,00 ^
Cilindro 6 ftrbol ... 2,00
Espiral ..................  2,00 ^
Centro de rubí ...... 1.50

SAL, 2 Y  4 RELOJERIA

(Casi esquina á la de Postas)

X ^ O

S O R D O S
¡E l milagro; todos oyen! 

El ODITON RACHEL, pro­
bado en 30 años de clínica, 
cura ft toda edad la sordera 
y ruidos que privan oír. Uso 
fácil, sin peligro y de acción 
rápida al órgano auditivo, 
que sensibiliza y vivifica. 5 
pesetas en boticas. CLINICA 
MATEOS, Arenal, 1, Madrid. 
Consulta gratis, de 12 á 1, y 
por correo. De 2 á 4 tarde, 
5 ptas. Prospecto gratis.

cu to
8̂.

(JU’atota'
¿uta-

62*^“
l'.tO"

MI libro una copla del cual enviaré á usted con muobo 
gusto, explica claramente como y. puede curarse aMmls- 

mo sin dolor ó Inconveniencia por este sistema. Yo lo 
descubrí después de haber sufrido yo mismo por muchos 
años de una quebradura doble, la cual los médicos decían 
era Incurable. Me curó y yo me creí en el deber.de dar al 
mundo entero el beneficio de mi descubrimiento, con el 
resultado de que ahora hace muchos años que he estado 
curando quebraduras en todas las partes del mundo.

V probablemeníe estará Interesado en recibir con ei 
libro gratuito y prueba del tratamiento unos testimonios 
firmados de unos pocos entre los muchos pacientes cura­
dos No pierda tiempo y dinero en tratar de obtener en 
otra parte lo- qUe rhl descubrimiento ofrece, pues solo su­
frirá contratiempos. Tome lá pluma y llene el cupón que 
está al pie dé este anuncio, envíemelo por correo y mi U- 
bro una copla de mi Garantía, la prueba de mi tratamien­
to y otros detalles que V. necesita le serian enviados In­
mediatamente.

Sírvase no enviar dinero alguno. ...
CPPON PARA PRUEBA GRATUITA __

D r .  A V m . S. R I C E  (S. 8 8 1 ) , S  & 9, S t o a e c n t t e r  S t r e e t .  
L o n d r e s ,  B .  C ., I n g l a t e r r a .  ,

Muy Sr. mld;—Sírvase enviar gratuitamente la Infor 
maclón y .prueba para que yo pueda curar mi quebradura.

Nombre ........ .......................................................
Dirección ............................................................... ..

IA toaos .os Anunciantes y ai |̂ j]J §jjO[;§|]Ji 
público en general le conviene 
porqne es el periódico que alcanza mav..r 
circulación entre los «enianario u-tr

JO F R E a A X  
‘Í|V .3ERY ldo 'P  
/pERMAtlEriTE 

/EnLADPEÍIAlÍDAD\ 
_,„kinRDRMAdonE3 
m  PERIODÍ5TÍCA5^ 
|(t PAPTÍCUIARE5J
F/IOVCDADtW;

y/En RETRAT03T(IRUP05 DE\\y^ 
z / tODA5 CLA5E5 COPl LA 
r/ T L jy  M O O R£ 21RTI CAS  ̂
./oi SDÍTl ASOCMtfí R 'S~.-Ar.DA. Ilt :

'/MA.UUSllNUnOf''

,/r-

FTjENCAnnALUX■ i 
TELtFOMoitt» i

lo t e i i f l  ( ira íis  d e  IO S
7.107 pesetas

e s  l a  c a n t i d a d  q u e  r e g a l a  e s t e  p e r i ó d i c o  á  lo s  
l e c t o r e s  q u e  l o  c o m p r e n  d u r a n t e  e l  m e s  d e  M a y a .

^ r i i r r e
'  C u p ó n  2 .— M a y o  1 0  1 0 1 3 . l

A  c o m p r a r  L O S  S U C E S O S  y . »  
p r e m i o s  I m p o r t a n t e s  l a  e n o r m e  c

7.107 pesetas

c o b r u r  l o s  4 .S 18  H  
■ ntldaid d e  I

etas. J
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